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ciendo su estudio, nos encontraremos: en el trayecto
cantäbrico hasta la Estaca de Vares, un litoral alto,
r0C0so y compacto, que apenas abre algün refugio
a las. embarcaciones contra los temibles embates de
aquel proceloso mar, y tan cortado a bisel, que los
vapores mäs grandes pueden navegar sin riesgo pe-
gados a la costa. En las riberas de Galicia el aspecto
del litoral cambia, ofreciendo semejanza muy grande,
por sus numerosas recortaduras, con las costas de Ir-
landa, Escocia y Noruega (13). La curva entrante
que forma el litoral atläntico desde la desembocadura
del Guadiana hasta el estrecho de Gibraltar, pre-
senta una costa baja de arenas esteriles y marismas.
Mayor importancia revisten estas ültimas en el lito-
ral mediterräneo, en el que se hallan: en Murcia, el
lago salado lamado I/ar Menor, que sölo estä sepa-
rado del mar por una faja de tierra muy estrecha; la
Albufera, al Sur de Valencia, y los pantanos de la
desembocadura del Ehro y del Llobregat, en Cata-
luna. En suma, el litoral espanol se presenta: acan
tzlado al Norte, y bajo y arenoso al Sur y al Este,

(13) Gran parte de la costa de Galicia estä festoneada
por un estrecho banco de arena que la separa de los abis-
mos del Atläntico, y al que deben toda su riqueza las pes-
querias de aquella regiön.
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